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La financiación de las Fuerzas Armadas El buen salvaje 

Juicio a Medina 

Ángel Tafalla A 1 finalizar nuestro periodo de 
vidalaboralocuando eventual­
mente entramos en una etapa 
de maternidad, desempleo, 
enfermedad u otras situaciones 

adversas de la vida, los españoles tenemos las 
necesidades individuales de pensiones razo­
nablemente cubiertas. Así mismo, si nuestra 
salud empeora, contamos con una atención 
médica pública complementada eventual­
mente por una privada, también gratuita. 
Sobre todo este sistema de Seguridad Social, 
que es bastante caro, existe en la práctica un 
consenso político y social, salvo eventuales 
protestas para mejorar-
lo o bien asegurar su 
futura financiación. La 
suerte que tenemos los 
españoles al contar con 
esta red de seguridad 
-pese a que todos aspi­
ramos siempre a algo
mejor- se puede com­
probar preguntando al
trabajador hispano­
americano emigrante
qué opina, comparán­
dolo con lo que tiene en
su país. Descubriremos
posiblemente que no
es principalmente el
amor a la Madre Patria
lo que le ha movido a
abandonar su país. Hay
muchas naciones a la
intemperie.

Pero cuando de la se­
guridad individual del 
español pasamos a la 
colectiva, el panorama 
no es tan satisfactorio. 
Especialmente ante 
amenazas que procedan del exterior. La fi­
nanciación de nuestra Defensa es escasa y, 
sobre todo, INCIERTA. Hasta ahora hemos 
vivido en una especie de modorra sobre los 
riesgos y amenazas que se ciñen sobre Espa­
ña. La creencia de que los norteamericanos 
a través de la OTAN nos protegerían o la to­
davía más ingenua ideología pacifista había 
llevado a sectores de nuestra sociedad a pen­
sar que eso de la guerra era cosa del pasado, 
al menos en nuestra «avanzada» Europa. El 
Sr. Trumphainterrumpido bruscamente esta 
siesta histórica recordándonos que eso de 
defenderse es una responsabilidad nacional. 
Suerte tendremos si no pasa a los europeos 
la factura delo que le debemos aEEUU desde 
los tiempos del Plan Marshall y subsiguiente 
protección. Aunque quizás, por pronto pago, 
podría Trump considerar reducir el periodo 
facturado desde que su amigo Putin se hizo 
con el mando en Rusia. 

En la situación mundial en que estamos 

entrando, nuestras Fuerzas Armadas (FAS) 
necesitan un marco de financiación estable 
que cubra las inversiones en armamento y 
material, su mantenimiento y los gastos del 
personal que lo maneja. Todas estas inversio­
nes y gastos desbordan ampliamente en su 
programación el marco anual presupuestario 
y requieren una certeza de financiación. A la 
vista de la duración de los programas princi­
pales de obtención, una Ley de rango sufi­
ciente que abarque el periodo de unos quin­
ce años sería necesaria. Esta Ley debería 
comprometer políticamente al correspon­
diente gobierno estableciendo, con relación 
al PIB, el tanto por ciento a dedicar a la finan­
ciación de las FAS y describiendo también 
qué capacidades básicas pretenden cubrir 
estos fondos. Dado el plazo de la Ley habría 
que introducir en ella una cierta flexibilidad 
en la financiación anual -sin tratar de inten -
tar lograr la utopía de plena seguridad jurídi-

ca- teniendo pues que confirmarse periódi­
camente en los Presupuestos del Estado las 
anualidades correspondientes. Sería, por lo 
tanto, un mandato público a nuestros legis­
ladores cuando llegue el momento de con­
feccionar dichos Presupuestos de Defensa. 
Así mismo las capacidades militares a obte­
ner deberían ser definidas con suficiente 
detalle para su comprensión por parte del 
ciudadano medio que las pagará con sus im­
puestos y de la industria militar que invierte 
para su logro; pero sin llegar a perder la flexi­
bilidad de adaptación a la rápida fluctuación 
delas amenazas y al avance delas tecnologías 
propio de la época. En aras de la luz y los ta­
quígrafos, abandonar definitivamente los 
procedimientos delos Programas Especiales 
de Modernización (PEM)yelfinanciar inver­
siones con fondos de contingencia sería tam -
bién altamente conveniente. 

Evidentemente, un compromiso tan tras­
cendente como el que representa una Ley -

aquí tan solo esbozada-requerirá un acuerdo 
entre los dos únicos partidos con posibilidad 
de gobernar España en un futuro próximo. 
Nos serviría además para comprobar que 
estos dos partidos ponen la seguridad colec­
tiva exterior al mismo nivel de compromiso 
que la financiación de la seguridad individual 
de los españoles. Y de paso que hay cosas por 
encima de la lucha por el poder político. 

Nuestro Gobierno ha venido insinuando 
que los fondos para cubrir el rearme -tras la 
temeraria descapitalización de las FAS que 
comenzó en 2008- deberían provenir de 
fuentes comunitarias europeas o al menos 
ser garantizados colectivamente por la UE 
como fueron los fondos de recuperación tras 
el COVID. Nada que objetar a esto, pero antes 
de pedir un nuevo crédito imagino que habrá 
que satisfacer deudas previas. Me refiero al 
compromiso de dedicar, YA, el 2% del PIB a 
defendernos. Malsepuedepedirmás anues-
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tras socios sin haber demostrado la voluntad 
de cumplir las promesas. 

Vienen tiempos de prueba. De que una 
clase política española dedicada prioritaria­
mente al acoso y derribo del adversario polí­
tico sienta la responsabilidad de proteger 
nuestra Patria delas amenazas e incertidum­
bres que proceden de un nuevo orden mun­
dial donde antiguos aliados están cambiando 
sus prioridades y Europa pretende-confede­
ralmente- defenderse de tres naciones auto­
ritarias guiadas por caudillos iluminados que 
buscan que su grandeza e intereses sean re­
conocidos en sus respectivas áreas de in­
fluencia yvasallaje. Donde antes encontrare­
mos una mano que nos ayude es al extremo 
de nuestro propio brazo. 
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L 
os presuntos �e_lin­
cuentes que v1s1tan 
los juzgados mediáti­
cos expulsan halitosis 
desde la foto. Es im -

posible empatizar con fulanos 
queparecequenosehancambia­
do de calcetines, los tipo Koldo. 
Por eso, en el placer culpable de 
que me gusten las formas ajenas, 
disfruto cuando veo hacer el pa­
seíllo a Luis Medina. Si todos los 
acusados fueran así de bien ves­
tidos a la llamada de los jueces, al 
menos veríamos malos que guar­
dan algo de bueno. No son mejo­
res que un gañán, pero, al menos, 
tienen la decencia de peinarse. 
Medina se mira al espejo antes de 
ir al juzgado, elige la corbata, se 
coloca el abrigo marrón sobre los 
hombros, aloja sobre su nariz aris­
tocrática unas gafas que bien po­
drían ser de Tom Ford, pasea sus 
documentos en un portapapeles 
rosa chicle de Bimba y Lola, que 
rompe con la monotonía del 
«outfit» masculino, que es lo que 
haría un dandy y, ya en el interior, 
cambia sus lentes de sol por otras 
de ver, que es el elemento sexy de 
un señor que se sabe guapo y que 
le da el definitivo aire de golfo. Po­
dría ser el protagonista de una 
novela de Patricia Highsmith si el 
delito por el que se le juzga fuera 
de enjundia más criminal, aunque 
parece que su infracción es tan 
vulgar que no merecería planchar 
una camisa. 

Cuentan las crónicas de la épo­
ca que Osear Wilde llevaba un 
largo sobretodo Chesterfield azul 
oscuro con adornos de terciopelo 
y una flor blanca en el ojal el día 
que empezó el juicio por sus ten­
dencias sodomitas. Aquel escán­
dalo llevaba implícito el pavoneo 
del escritor que en aquel momen­
to aún pensaba que todo termina­
ría en nada y no con una condena 
de cárcel. Wilde no merecía ese 
final, no sé Medina, y no es de lo 
que estamos hablando. Pero de la 
misma manera que a otros se les 
compara con el aliño zafio de To­
rrente es justo admitir que Medina 
pasea un desparpajo elegante que 
tal vez sea lo que ha de tener el 
vestidor de un sinvergüenza. Has­
ta que no se demuestre lo contra­
rio, Medina es inocente, pero ya es 
culpable de tener mala reputación 
y buena percha. 


